 SEQ CHAPTER \h \r 1CORPUS CHRISTI – EL CRISTO CÓSMICO

por

P. José Mulligan, S.J.


La fiesta de Corpus Christi (Cuerpo y Sangre de Cristo), el 6 de junio de este año, nos presenta una ocasión para reflexionar sobre este profundo misterio de nuestra fe y encontrar en ello un significado importante para nuestra vida y trabajo.


En  el mundo moderno muchas personas de buena voluntad crean en su mente una separación drástica entre su pasión por la tierra expresada en la ciencia, el arte, y la lucha social y política por un lado y su deseo de amar a Dios por el otro.


Pero el Nuevo Testamento -- y algunos teólogos, científicos, y poetas en sus meditaciones sobre este problema -- proclaman una “buena noticia” para las personas que padecen de la dicotomía entre su dedicación al mundo y su deseo de entregarse a Dios. La solución se fundamenta en las doctrinas centrales de la Encarnación de Dios en Jesús y de la Resurrección corporal y material de Jesús como las primicias de la glorificación del universo.


El Concilio Vaticano II (1962-1965) luchó por superar cualquier abismo de separación entre la Iglesia y el mundo: “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón” (Constitución Pastoral “Gaudium et Spes” Sobre la Iglesia en el Mundo Actual, #1).
Si la Teología de la Liberación ha impulsado a los empobrecidos, las mujeres, las minorías étnicas y otros grupos oprimidos a luchar por su emancipación, y a millones de personas a solidarizarse con ellos en esta lucha, ahora está retándonos a reconocer a Cristo resucitado en la Madre Tierra y luchar por él y por ella contra la contaminación ambiental que está destruyendo el planeta.


La Presencia Real de Cristo en la Eucaristía se extiende no solamente a su Cuerpo que es el pueblo de Dios, alimentado por el sacramento, sino también al universo material – el “medio divino”. Este es el tema principal de este artículo. Hoy la Madre Tierra, perdiendo su agua como sangre, podría decir: “Tuve sed, y me dieron de beber”, o “no me dieron de beber” (Mt 25). Víctima de la deforestación, podría gritar: “Anduve sin ropas y me vistieron” – o no. Padeciendo de una fiebre que amenaza a todos sus seres vivientes, llora: “estuve enferma”. 
Cartas Paulinas


La presencia de Cristo en el cosmos es sugerida en la Carta a los Colosenses: 

“Él es la imagen del Dios invisible,

y es el Primogénito de toda criatura 

[“de todo lo creado”, explica la Biblia Latinoamérica]

porque en él fueron creadas todas las cosas

en el cielo y en la tierra,

el universo visible y el invisible,

Tronos, Gobiernos, Autoridades, Poderes…

Todo fue creado por medio de él y para él.

Él existía antes que todos,

y todo tiene en él su consistencia” (1:15-17).
Después de esta indicación de la relación de Cristo con todo el cosmos, la carta describe más particularmente la relación de Cristo con su Iglesia: “Él es la cabeza del cuerpo, es decir, de la Iglesia” (v. 18). 

Todo existe en Cristo: “Así quiso Dios que ‘el todo’ se encontrara en él y gracias a él fuera reconciliado con Dios….” (vv. 19-20). La Biblia Latinoamérica (Formadores) comenta: “El todo significa la totalidad de la creación. Cristo es el puente entre Dios y el universo. La redención no es sólo una reparación de los pecados que hayamos cometido, sino un acontecimiento de orden cósmico”.


El Concilio Vaticano II, en su Constitución Dogmática “Lumen Gentium” Sobre la Iglesia (#48), afirmó: “La Iglesia a la que todos hemos sido llamados en Cristo Jesús y en la cual, por la gracia de Dios, conseguimos la santidad, no será llevada a su plena perfección sino ‘cuando llegue el tiempo de la restauración de todas las cosas’ (Hechos 3,21) y cuando, con el género humano, también el universo entero, que está íntimamente unido con el hombre y por él alcanza su fin, será perfectamente renovado (cf. Ef 1,10; Col 1,20; 2 Pe 3,10-13)” .

Teilhard de Chardin – “Nada puede subsistir fuera de tu carne, Jesús”

Pierre Teilhard de Chardin (1881 -1955), jesuita francés, fue un místico contemplativo no en un monasterio ni solamente en actividades “religiosas” sino también y especialmente en el campo de la geología y la paleontología que era su pasión. Teilhard, que participó en el descubrimiento del “Hombre de Pekín” en China, vivía enamorado de la naturaleza que contemplaba por medio de su ciencia física. 
A la vez, logró integrar esta pasión por la tierra con su espiritualidad como cristiano y sacerdote, y como jesuita vivió la síntesis que propuso San Ignacio de Loyola – “encontrar a Dios en todas las cosas”.


En su “Misa sobre el Mundo”, escrito en 1923 y que es parte de su libro Himno del Universo, ora así: ¡“Nada puede subsistir fuera de tu carne, Jesús¡ …Todos nosotros nos encontramos irremediablemente en ti, centro universal de consistencia y de vida”! 


Reconociéndose como amante del mundo, afirma: “Toda mi alegría y mis éxitos, toda mi razón de ser y mi gusto por la vida, Dios mío, penden de esa visión fundamental de tu conjunción con el Universo. ¡Que otros anuncien, conforme a su función más elevada, los esplendores de tu puro Espíritu! Para mí, dominado por una vocación anclada en las últimas fibras de mi naturaleza, no quiero ni puedo decir otra cosa que las innumerables prolongaciones de tu Ser, encarnado a través de la materia: ¡nunca sabría predicar más que el Misterio de tu Carne, oh, alma que transparece en todo lo que nos rodea!”

 
Como verdadero “contemplativo en la acción”, Teilhard adoraba a Cristo encarnado en la materia, considerando que el Cuerpo de Cristo no es solamente la Hostia, ni solamente el Pueblo de Dios, sino el universo en proceso de transformación. Se dedicó como científico con todo su ser a este Cuerpo de Cristo en que sentía la atracción divina: “A tu Cuerpo, con todo lo que comprende, es decir al mundo transformado, por tu poder y por mi fe, en el crisol magnífico y vivo en el que todo desaparece para renacer –por todos los recursos que han hecho surgir en mí tu atracción creadora, por mi excesivamente limitada ciencia, por mis vinculaciones religiosas, por mi sacerdocio y (lo que para mí tiene más importancia) por el fondo de mi convicción humana-- me entrego para vivir y para morir en tu servicio, Jesús”. 

“Las victorias del hombre -- signo de la grandeza de Dios”

Según el Vaticano II: “Creado el hombre a imagen de Dios, recibió el mandato de … orientar a Dios la propia persona y el universo entero, reconociendo a Dios como Creador de todo….
“Los cristianos, lejos de pensar que las conquistas logradas por el hombre se oponen al poder de Dios y que la criatura racional pretende rivalizar con el Creador, están, por el contrario, persuadidos de que las victorias del hombre son signo de la grandeza de Dios y consecuencia de su inefable designio. Cuanto más se acrecienta el poder del hombre, más amplia es su responsabilidad individual y colectiva. De donde se sigue que el mensaje cristiano no aparta a los hombres de la edificación del mundo ni los lleva a despreocuparse del bien ajeno, sino que, al contrario, les impone como deber el hacerlo” (“Gaudium et Spes”, #34).
Parece que el mismo documento esté dando eco a lo que había compartido Teilhard de su opción personal a amar a Dios en, como él dijo, “las innumerables prolongaciones de tu Ser, encarnado a través de la materia”:  “Los dones del Espíritu Santo son diversos: si a unos llama a dar testimonio manifiesto con el anhelo de la morada celestial y a mantenerlo vivo en la familia humana, a otros los llama para que se entreguen al servicio temporal de los hombres, y así preparen la materia del reino de los cielos. Pero a todos les libera, para que, con la abnegación propia y el empleo de todas las energías terrenas en pro de la vida, se proyecten hacia las realidades futuras, cuando la propia humanidad se convertirá en oblación aceptable a Dios” (#38).
 
Los “objetos” de nuestra pasión y amor no son trampolines

Para mí el “encontrar a Dios en todas las cosas” no significa que tenemos que estar pensando explícitamente en Dios mientras estemos escuchando música, mirando y admirando una pintura, leyendo una novela o poema especial, gozando de una comida exquisita, comunicándonos hondamente con un amigo(a), investigando y contemplando un pedazo del universo científicamente, curando a un enfermo(a) con toda la concentración requerida, construyendo un mueble, luchando por un mundo nuevo. No es “por medio de” estas actividades que encontramos a Dios, sino “en” todas las cosas.  En el propio ser, en lo más hondo de cada persona o cosa hallamos y gozamos de la belleza y la verdad que es Cristo “encarnado a través de la materia”.

Si nos metemos con pasión en estas actividades y experiencias, las horas pasan rápidamente sin darnos cuenta y sentimos una alegría y satisfacción que es fruto de la contemplación “en la acción”. Salimos de nosotros mismos (éxtasis) en amor a alguien o algo que es otro y en que Cristo está presente. 


Los “objetos” de nuestra pasión y amor no son trampolines en que nos metemos solo para ascender a Dios, sino seres magníficos con una chispa divina en sí. Cuando quedamos estupefactos y con la boca abierta ante una cascada o una sinfonía o una manifestación multitudinaria por la justicia, estamos transportados por un amor fuerte a la belleza y la verdad que es a la vez amor a Cristo encarnado.
Carta a los Romanos: La naturaleza participa con nosotros en el parto cósmico en Cristo resucitado

En su Carta a los Romanos San Pablo explica que la “redención” del cosmos es un proceso – mejor dicho, una lucha – ligado estrechamente a la salvación de la humanidad. Hablando de la “Gloria que nos espera y que ha de manifestarse”, Pablo relaciona esto al “universo que está inquieto, pues quiere ver lo que verdaderamente son los hijos e hijas de Dios” (8:18-19). La Biblia Latinoamérica (Formadores) explica: “El Espíritu es mucho más que el consuelo de los creyentes, pues lleva toda la creación a Dios. El creyente irá descubriendo que la transformación comenzada en él afecta a todo el mundo. Es imposible considerar al hombre separado del universo del cual forma parte”.


En el mismo sentido el Nuevo Comentario Bíblico Gerónimo (New Jerome Biblical Commentary) explica: “El mundo creado en su estado caótico manifiesta su lucha cósmica hacia la misma meta establecida para la humanidad. Pablo así afirma una solidaridad del mundo humano y sub-humano en la redención de Cristo”.

Pablo sigue: “El mundo creado también … compartirá la libertad y la gloria de los hijos de Dios. Vemos que la creación entera gime y sufre dolores de parto” (Rom 8:21-22). Según la Biblia Latinoamérica (Formadores): “La naturaleza participa con nosotros de este parto….” 
Leonardo Boff: La humanidad como el cosmos consciente
Esta unidad del mundo y de la humanidad es un tema importantísimo para el teólogo brasileño Leonardo Boff: “Los astronautas nos dejaron este legado: vista desde fuera de la Tierra, Tierra y Humanidad forman una única entidad; no pueden ser separadas. La Tierra es un momento de la evolución del cosmos, la vida es un momento de la evolución de la Tierra, y la vida humana, un momento posterior de la evolución de la vida. Por eso, con razón, podemos decir: el ser humano es aquel momento en que la Tierra comenzó a tener conciencia, a sentir, a pensar y a amar. Somos la parte consciente e inteligente de la Tierra” (“La Tierra: sujeto de dignidad y de derechos”, 2010-04-23). 
Karl Rahner: Cuerpo Resucitado de Cristo, Corazón del Mundo en Transformación

Esta solidaridad mutua entre la tierra y la humanidad es evidente en la concepción de Jesús, donde Dios se encarnó en la materia del universo, y en la resurrección cuando Dios empezó a transformarla, según el teólogo Karl Rahner (1904-1984): “Ha resucitado en su cuerpo. Esto quiere decir: ha comenzado a transformar este mundo…. No ha resucitado para ser arrancado de la tierra. Pues Él posee ya definitiva y gloriosamente el cuerpo, que es una parte de la tierra, una parte que siempre le pertenece como parte de su realidad y de su destino” (El Año Litúrgico, “Pascua”, Editorial Herder, Barcelona, 1966, p. 87). 
Las personas que aman a esta materia transformada están amando y sirviendo a Cristo presente en la creación de su Padre. Rahner, jesuita alemán, sigue explicando: “Él está ahí, como corazón de este mundo terreno y sello misterioso de su eterna validez. Por eso podemos y debemos nosotros, hijos de esta tierra, amarle….” (p. 89). Los creyentes apasionados por la ciencia, el arte, y la lucha por un mundo mejor tienen una “fe que puede amar la tierra porque ella es el ‘cuerpo’ del resucitado o lo será. Por eso no debemos dejarla: la vida de Dios habita en ella” (p. 90).

Construir el Mundo es Construir el Cuerpo Cósmico de Cristo

En su libro El Medio Divino, escrito unos años después de su “Misa sobre el Mundo”, Teilhard de Chardin desarrolla la misma línea integradora, relacionando el amor a Cristo con la pasión por el trabajo terrenal: “No me parece que exagere al afirmar que para las nueve décimas partes de los cristianos practicantes, el trabajo humano no pasa de ser un ‘estorbo espiritual’. A pesar de la práctica de la intención recta y de la jornada ofrecida a Dios cotidianamente, la masa de los fieles abriga oscuramente la idea de que el tiempo pasado en la oficina, en los estudios, en los campos o en la fábrica es tiempo sustraído a la adoración”.
Teilhard ofrece un diagnóstico de la esquizofrenia espiritual que aflige a muchos de sus contemporáneos: “Naturalmente que es imposible no trabajar. Pero es también imposible pretender entonces esa vida religiosa profunda, reservada a quienes tienen holgura para rezar o para predicar todo el día. En la vida es posible recuperar algunos minutos para Dios. Pero las horas mejores quedan absorbidas, o al menos depreciadas, por los cuidados materiales. Bajo el imperio de este sentimiento hay una masa de católicos que lleva una existencia prácticamente doble o fastidiada: necesitan quitarse el ropaje de hombre para sentirse cristianos, y aun sólo así cristianos inferiores”.
Dada la presencia de Cristo resucitado en el cosmos, “se ponen de manifiesto la inanidad de estas impresiones y la legitimidad de la tesis, tan cara al Cristianismo, de la santificación por el deber de estado. Sin duda, hay en nuestras jornadas minutos especialmente nobles y preciosos, los de la oración y los sacramentos. Sin estos momentos de contacto, más eficaces o más explícitos, la afluencia de la omnipresencia divina y la visión que de ella tenemos se debilitarían muy pronto, hasta el punto de que nuestra mejor diligencia humana quedaría para nosotros vacía de Dios, aun sin perderse totalmente para el Mundo”.
  
Habiendo sintetizado su trabajo científico y su adoración, el paleontólogo-poeta quiere aconsejar a otros cristianos: “Pero una vez conferida esta parte celosamente a nuestras relaciones con un Dios, si puedo decirlo así, encontrado ‘en estado puro’ (es decir, en estado de Ser distinto de todos los elementos de este Mundo), ¿cómo temer que la ocupación más banal, la más absorbente, o la más atractiva, nos fuerce a salir de Él”?
Sigue la frase más citada de Teilhard: “Repitámoslo: en virtud de la Creación, y aún más de la Encarnación, nada es profano aquí abajo para quien sabe ver. Por el contrario, todo es sagrado para quien distingue, en cada criatura, la parcela elegida de ser, sometida a la atracción del Cristo en vías de consumación. Reconoced, con ayuda de Dios, la conexión, incluso física y sobrenatural, que enlaza vuestro trabajo con la edificación del Reino Celeste, ved al propio Cielo sonreíros y atraeros a través de vuestras obras; y al salir de la Iglesia a la ciudad ruidosa, ya no tendréis sino la sensación de seguir sumergiéndoos en Dios. 
“Si el trabajo os parece insulso o agotador, refugiaos en el interés inagotable y sedante de progresar en la vida divina. Si os apasiona, haced pasar por el gusto de Dios, a quien conocéis mejor y deseáis mejor bajo el velo de sus obras, ese impulso espiritual que os comunica la Materia. Nunca, en ningún caso, ‘que comáis o que bebáis’... consintáis en hacer nada que antes no hayáis reconocido tenga un significado y un valor constructivo en Cristo Jesús.”
Para Teilhard, el trabajo apasionado es camino a la santidad. “Esto no es sólo una lección salvadora cualquiera: con arreglo al estado y la vocación de cada uno, es la vía misma de la santidad. En efecto, ¿qué es para una criatura ser santa, sino adherirse a Dios con el máximo de sus fuerzas? ¿Y qué es adherirse a Dios al máximo sino, en el Mundo organizado en torno a Cristo, cumplir la función exacta, humilde o eminente a que, por naturaleza y sobrenaturalmente, se halla uno destinado”?

La valoración positiva que Teilhard había dado a “lo profano” encontró un eco en el  Vaticano II décadas después: “Procuren, pues, seriamente que por su competencia en los asuntos profanos y por su actividad, elevada desde dentro por la gracia de Cristo, los bienes creados se desarrollen al servicio de todos y cada uno de los hombres y se distribuyan mejor entre ellos, según el plan del Creador y la iluminación de su Verbo, mediante el trabajo humano, la técnica y la cultura civil” (“Lumen Gentium”, #36).


También en “Gaudium et Spes” el Concilio afirmó las “realidades profanas”:
“La investigación metódica en todos los campos del saber, si está realizada de una forma auténticamente científica y conforme a las normas morales, nunca será en realidad contraria a la fe, porque las realidades profanas y las de la fe tienen su origen en un mismo Dios. Más aún, quien con perseverancia y humildad se esfuerza por penetrar en los secretos de la realidad, está llevado, aun sin saberlo, como por la mano de Dios, quien, sosteniendo todas las cosas, da a todas ellas el ser” (#36).

Jesús de Nazarét -- “No te pido que los saques del mundo”

Aquí caben muy bien las palabras de Jesús al comienzo y al final de su vida pública.  En su diálogo con Nicodemo, Jesús dijo: ¡“Así amó Dios al mundo! Le dio al Hijo Único, para que quien cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. Dios no envió al Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que se salve el mundo gracias a él” (Juan 3:16-17).

Y un poco antes de su arresto pide al Padre: “No te pido que los saques del mundo, sino que los defiendas del Maligno” (Juan 17:15). Jesús llama a sus discípulos(as) a luchar en el mundo como fermento, sal, y luz en contra del egoísmo, la avaricia, y la injusticia del mundo. “Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo”. No son del mundo – no en el sentido que son habitantes de una esfera de puros espíritus o que viven aislados de la sociedad, sino en el sentido que no comparten los anti-valores de la civilización rodante.

“Conságralos mediante la verdad: tu palabra es verdad. Así como tú me has enviado al mundo, así yo también los envío al mundo” (Juan 17:17-18). La consagración es una permanente transformación para que el enviado no se asimile a las fuerzas deshumanizantes de la cultura dominante. Así escribió San Pablo: “No sigan la corriente del mundo en que vivimos, sino más bien transfórmense a partir de una renovación interior. Así sabrán distinguir cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, lo que le agrada, lo que es perfecto” (Rom 12:2).

Teilhard – “la gran Hostia universal”


Sin olvidarse de la necesidad de transformar al mundo y la sociedad, Teilhard lucha por aconsejar a la persona moderna que debe encarnarse plenamente en su “ocupación terrestre”.
“En la Iglesia vemos toda clase de agrupaciones, cuyos miembros se aplican a la práctica perfecta de tal o cual virtud particular: misericordia, desasimiento, esplendor, ritual, misión, contemplación. ¿Por qué no ha de haber también hombres entregados a la obra de dar, con su vida, el ejemplo de la santificación general del esfuerzo humano? ¿Hombres cuyo ideal religioso común fuera explicitar consciente y completamente las posibilidades o las exigencias divinas que encierra cualquier ocupación terrestre? En una palabra, ¿hombres que en el campo del pensamiento, del arte, de la industria, del comercio, de la política, etc., se entregasen a realizar, con el sublime espíritu que exigen, las obras fundamentales que son la armazón misma de la sociedad humana”?  
Teilhard aboga para que los cristianos(as) participemos plenamente en el progreso. “En torno a nosotros, los progresos ‘naturales’ de que se alimenta la santidad de cada siglo nuevo quedan demasiadas veces abandonados a los hijos del mundo
, es decir, a los agnósticos o a los impíos. Inconsciente o involuntariamente, estos últimos colaboran sin duda en el Reino de Dios y en la perfección de los elegidos: sus esfuerzos los recupera, superando o corrigiendo intenciones incompletas o malas, Aquel ‘cuya Energía es capaz de someterlo todo a sí’. Pero esto no es sino un mal menor, una fase provisional en la organización de las actividades humanas. Desde las manos que preparan la masa hasta las que la consagran, la gran Hostia universal no debería ser preparada y manipulada más que con adoración” (El Medio Divino).
Los que se meten con pasión en el arte, la ciencia y la tecnología, y la política, luchando en estas profesiones por un mundo nuevo, están preparando la gran Hostia del universo que es el Cuerpo de Cristo en su plenitud.

El Vaticano II enfatizó el rol que ejercen los laicos(as) por medio de sus profesiones en la construcción del Reino: “A los laicos pertenece por propia vocación buscar el reino de Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales. Viven en el mundo
, es decir, en todas y a cada una de las actividades y profesiones, así como en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social con las que su existencia está como entretejida. Allí están llamados por Dios a cumplir su propio cometido, guiándose por el espíritu evangélico, de modo que, igual que la levadura, contribuyan desde dentro a la santificación del mundo y de este modo descubran a Cristo a los demás, brillando, ante todo, con el testimonio de su vida, fe, esperanza y caridad” (“Lumen Gentium”, #31).
La vocación del laico(a) – ¿principalmente dentro del templo?

Creo que este aspecto de la vocación del laico(a) es muy importante y también desapercibido por muchos fieles. Cuando alguien se despierta de su pasividad y empieza a sentir un llamado de Cristo a dedicarse a él y a la construcción del Reino, frecuentemente piensa que se cumple su vocación principalmente dentro del templo y en actividades “religiosas” – estudio bíblico, largas oraciones, novenas, peregrinaciones, vigilias. Con su nuevo entusiasmo algunos(as) pasan horas cada semana o cada día en estas actividades intramurales, dejando menos tiempo y menos energía para su familia y casi nada para el cumplimiento de sus responsabilidades en el barrio y en la política de la ciudad, país, y mundo. Algunos se dedican a ser fiel servidor del sacerdote en la sacristía y en cualquier cosita.
Pero el estudio bíblico, que es necesario en la formación de los enviados de Cristo, pronto nos demuestra que Jesús nos llama a proclamar y encarnar el Reino de Dios (un mundo nuevo de justicia, amor, y paz) en el campo y la ciudad, en la vida diaria de trabajo y recreación, en la denuncia de la hipocresía y de la injusticia, en la organización de comunidades, en el servicio a los necesitados. De hecho, el criterio de entrar en la vida eterna (antes y después de la muerte) es nuestra solidaridad con los hambrientos, sedientos, enfermos, encarcelados (Mateo 25:31-46).

Jesús nos enseñó que las “largas oraciones” no son necesariamente en sí una indicación de una buena persona sino que pueden ocultar a algunos líderes religiosos en su profesión de robar casas de las viudas pobres (Lucas 20:47). Nos enseñó a orar, pero con brevedad: “Cuando pidan a Dios, no imiten a los paganos con sus letanías interminables: ellos creen que un bombardeo de palabras hará que se los oiga” (Mateo 6:7). Y como ejemplo les enseñó su oración al Padre que llama la atención por su brevedad y sencillez.

Según el evangelio, Jesús se dedicó a la oración explícita en varios momentos – no siempre y no interminablemente -- en medio de su lucha por proclamar y encarnar “la buena noticia a los pobres y la libertad a los oprimidos”.

La oración privada y litúrgica, como experiencia de nuestra unión con Cristo, nos impulsa y nos fortalece para cumplir nuestra misión en la casa y en la sociedad. El Santísimo, además de ser adorado en el templo, nos alimenta como miembros del Cuerpo de Cristo en el mundo.

Un cristiano(a) cuya formación lo ha llevado a conocer personalmente a Jesús, que le ama y que se dedica a seguirle y servirle en todo – y que es consciente de que en su servicio a los necesitados está amando a Jesús y que en sus esfuerzos por la justicia está colaborando con Jesús en la construcción de su Reino – este “contemplativo en la acción” está unido con Cristo como la rama de la Vid, está animado por el Espíritu Santo y está cumpliendo la voluntad del Padre en todos momentos y aspectos de su vida y trabajo. 
No tiene que llegar a la iglesia todos los días o pasar largas horas en el templo y en oración explícita para ser “santo” sino cumplir la voluntad de Dios en su vida. Una práctica razonable y limitada de lectura bíblica, reflexión sobre la experiencia diaria, y oración personal y litúrgica le bastaría para fortalecer y alimentar su compromiso cristiano. Como dijo Teilhard: “al salir de la Iglesia a la ciudad ruidosa, ya no tendréis sino la sensación de seguir sumergiéndoos en Dios”.
Trabajo “recibido y utilizado por un Centro divino del Universo”

Teilhard ora para que la síntesis que él había elaborado para sí mismo y para sus contemporáneos(as) con las mismas inquietudes sea una realidad para todos(as):

“Ojalá llegue el tiempo en que los Hombres, alertados al sentido de ligazón estrecha que asocia todos los movimientos de este Mundo en el único trabajo de la Encarnación, no puedan ya entregarse a ninguna de sus tareas sin iluminarla con la visión precisa de que su trabajo, por elemental que sea, es recibido y utilizado por un Centro divino del Universo.

“En este momento, a decir verdad, serán poco distintas entre sí la vida del claustro y la vida del mundo.
 Y en este momento tan sólo la acción de los hijos del Cielo (a la vez que la acción de los hijos del mundo
) habrá alcanzado la plenitud deseable de su humanidad” (El Medio Divino).
El Vaticano II también quiso sintetizar la fe y el trabajo temporal: “El Concilio exhorta a los cristianos, ciudadanos de la ciudad temporal y de la ciudad eterna, a cumplir con fidelidad sus deberes temporales, guiados siempre por el espíritu evangélico. Se equivocan los cristianos que, pretextando que no tenemos aquí ciudad permanente, pues buscamos la futura, consideran que pueden descuidar las tareas temporales, sin darse cuenta que la propia fe es un motivo que les obliga al más perfecto cumplimiento de todas ellas según la vocación personal de cada uno…. El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los más graves errores de nuestra época” (“Gaudium et Spes”, #43).

Conclusión


Al celebrar la fiesta de Corpus Christi, considerando las profundas implicaciones de la Encarnación de Dios en Jesús, y contemplando la Resurrección corporal y material de Jesús como las primicias de la glorificación del universo, dediquémonos con más pasión cristiana y nada de esquizofrenia de corazón a nuestra misión a amar y servir a Cristo en todo – en los necesitados y oprimidos ayudándoles a liberarse de toda injusticia, y en la ciencia, tecnología, música y otros artes entregándonos con gozo a su belleza y su verdad y desarrollando todo para el Reino cósmico de justicia y paz.

Es posible que la visión histórica de Teilhard fue demasiado positiva y optimista, puesto que luchaba teológicamente contra un concepto exageradamente pesimista y espiritualista del mundo. Reaccionando contra esta tendencia, Teilhard nos inspira con una teología encarnacional a cumplir con nuestros deberes y privilegios como ciudadanos del cosmos. Puede haber más cruces en esta lucha que las señaladas por Teilhard, pero su reto positivo nos lanza a enfrentarlas con valentía, con una perspectiva histórica de épocas inimaginables, y con una esperanza basada en el triunfo del Cristo cósmico.
PD  El autor quisiera agradecer a John Mooney y a Manuel Santiago, S.J., su ayuda en la revisión de este artículo. 

Y sugiere que a algunos lectores tal vez les interese una entrevista que le hicieron a él, a María López Vigil, y a José Miguel Torrez en la televisión nicaragüense el Domingo de Ramos. La entrevista, ¿"Por qué fue ejecutado Jesús"?, se encuentra en tres partes en
http://www.youtube.com/watch?v=Vee2Ug34bsY (Mirar a la derecha para hacer clik en las otras dos partes.)

� Esta tendencia puede aumentar en América Latina en la medida en que la mentalidad de los pueblos siga secularizándose debido a la educación científica y en la medida en que muchas parroquias sigan ofreciendo prácticas religiosas que no conducen a los fieles a conocer mejor, amar más, y seguir más fielmente al Jesús del evangelio. Sin un sentido crítico formado con los mejores avances en la interpretación de la biblia, muchos van a relegarla a cuentos y leyendas al encontrar a su primer ateo.


� Este párrafo sigue: “El Señor dejó a los suyos prenda de tal esperanza y alimento para el camino en aquel sacramento de la fe en el que los elementos de la naturaleza, cultivados por el hombre, se convierten en el cuerpo y sangre gloriosos con la cena de la comunión fraterna y la degustación del banquete celestial”.





�En una meditación sobre la fiesta de Corpus Christi, Rahner describe las procesiones en el campo como una unificación del sagrado con el mundo: “En éstas el hombre recorre la tierra, en donde se desarrolla su existencia, ‘santificándola’, e introduce lo ‘santo’ (desde las reliquias de la Iglesia hasta el ‘santísimo’) en su mundo…. El espacio abierto se convierte en iglesia, el sol en luz del altar, el aire fresco forma un coro”…. (El Año Litúrgico, p. 109).


Toda esta creación está asimilada con la Eucaristía: “Levantamos el cuerpo en el que la divinidad y la humanidad se han unido ya indisolublemente; llevamos el cuerpo glorioso (si bien todavía oculto bajo los velos de este mundo) en el que el mundo ha comenzado a ser glorificado en un trozo que le pertenece” (p. 113).


La Eucaristía es el “sacramento de la unidad” de todos(as) y de todo: “Llevamos a través de la vida el sacramento de la unidad de la Iglesia y de todos los redimidos y nos adherimos al amor que mueve al sol y a las estrellas, a los hombres y a todo el cosmos, al único fin y único reino, en el que Dios será todo en todos” (p. 114).


� En “Gaudium et Spes” el Vaticano II analiza la “deformación de la actividad humana por el pecado”:  “La Iglesia de Cristo, confiando en el designio del Creador, a la vez que reconoce que el progreso puede servir a la verdadera felicidad humana, no puede dejar de hacer oír la voz del Apóstol cuando dice: No queráis vivir conforme a este mundo (Rom 12,2); es decir, conforme a aquel espíritu de vanidad y de malicia que transforma en instrumento de pecado la actividad humana, ordenada al servicio de Dios y de los hombres” (#37).


 


� El texto en español dice “siglo”, pero el sentido es “mundo”.


� El texto en español dice “siglo”, pero el sentido es “mundo”.


� El texto en español dice “siglo”, pero el sentido es “mundo”.


� El texto en español dice “siglo”, pero el sentido es “mundo”.


� El párrafo continua: “Ya en el Antiguo Testamento los profetas reprendían con vehemencia semejante escándalo. Y en el Nuevo Testamento sobre todo, Jesucristo personalmente conminaba graves penas contra él. No se creen, por consiguiente, oposiciones artificiales entre las ocupaciones profesionales y sociales, por una parte, y la vida religiosa por otra. El cristiano que falta a sus obligaciones temporales, falta a sus deberes con el prójimo; falta, sobre todo, a sus obligaciones para con Dios y pone en peligro su eterna salvación. Siguiendo el ejemplo de Cristo, quien ejerció el artesanado, alégrense los cristianos de poder ejercer todas sus actividades temporales haciendo una síntesis vital del esfuerzo humano, familiar, profesional, científico o técnico, con los valores religiosos, bajo cuya altísima jerarquía todo coopera a la gloria de Dios”.








